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NOTA: 


En la noche del 30 de Mayo, varios Señores Diputados hicieron mo- 
ción para que el Sr. Representante Salvador Falla pronunciase un dis- 
curso al dia siguiente, en el acto de la clausura de las sesiones ordina- 
rias de la DIA Legislativa. 

La Asamblea en el mismo acto de la clausura acordó que se diese ¡ 1n- 
mediata publicidad á dicho discurso. 


Guatemala, J unio de 1886. 


epresentantes: 


Anoche, á moción de varios S S. D D., acordasteis que hoy hiciese 
yo uso de la palabra para reasumir el resultado de vuestras delibera- 
ciones. 

Obedezco; y hé aquí la razón por qué me encuentro inmerecidamen- 
te ocupando esta tribuna. Y mehe apresurado á obedecer ante la alta 
honra que se me dispensa, cuando teneis aquí DD. distinguidos, que 
pudieran llevar la palabra con más aptitudes que yo é interpretar más 
dignamente á esta honorable Asamblea. 

No voy á pronunciar un discurso; voy á hacer un epílogo, una con- 
densación de vuestros debates, un resúmen de vuestras tareas legislati- 
vas. 

Escusad, $. $., el desaliño de mi alocución; no sé que formas van á 
revestir mis ideas al escaparse de mis lábios las palabras. 

Unos momentos más y el Sr. Presidente de la Asamblea habrá anun- 
ciado que la Representación Nacional clausura sus debates; unos mo- 
mentos más y nos habremos dado el adiós de despedida, citándonos 
para volver aquí, á este puesto de honor, en las Sesiones ordinarias de 
1887, si antes no nos llaman á él los sagrados intereses y venerandos 
derechos de los pueblos; pero antes de despedirnos, quereis que lleve- 
mos un recuerdo de laidea que nos ha unido aquí, para que esa idea, 
ese sentimiento, esa aspiración común, continúen uniéndonos al separar- 
nos para volver á la vida privada á4 confundirnos con nuestros conciuda- 
danos. 

Señores: cuando los pueblos nos honraron con sus votos para que vi- 
niésemos á representar sus derechos y sus intereses, lo primero que de” 


+ 


bía surjir en nuestra mente era saber cuáles eran esos derechos, cuáles 
esos intereses. 

Al llegar á esta época de nuestra historia que hemos alcanzado, des- 
de luego se nos exhibieron dos agrupaciones de necesidades sociales, que 
atraían nuestra atención y deberían dar alimento á nuestros debates: 
todo lo relativo á los derechos del hombre, como hombre, y á los debe- 
res de la autoridad, en cuanto á esos derechos; es decir, lo más tras- 
cendental para la vida progresiva de los pueblos, lo más caro para el 
corazón y que interesa más á la conciencia; y al lado de la cuestión social, 
la cuestión económica, la espinosa cuestión de la Hacienda Pública, 

Ambas agrupaciones de ideas han debido absorver nuestros esfuerzos 
intelectuales, si no para resolver, para plantear siquiera nuestros proble- 
mas de hoy. 

Toda evolución social, toda conquista de progreso es para mí eml- 
nentemente subjetiva; todo se refiere á la personalidad humana, al 
hombre. 

Tenemos correos y telégrafos para que trasmitan nuestros pensa- 
mientos, ferrocarriles para que trasporten nuestros cuerpos, tribunales 
para que atiendan nuestras reclamaciones en justicia; Administración 
pública para que garantice nuestros derechos, vele por nuestra instruc- 
ción y fomente nuestros intereses, y en cambio de esos servicios cede- 
mos en el impuesto una parte de nuestra propiedad. 

Tenemos un cuerpo deliberante para hacer oir nuestra voz y emitir 
la ley que deba rejirnos. 

Todo es para el hombre; todo se encamina á la individualidad hu- 
mana. 

Querer cualquiera clase de progreso, intelectual, moral 6 material 
para los pueblos, y amenguar la individualidad humana, es invertir 
los términos del problema, es sacrificar el fin á los medios. 

Yo quiero todos los adelantos, todos los progresos; pero el primero 
de todos los progresos es el respeto del hombre como hombre, la invio- 
labilidad de la persona y de sus derechos. Dadme ésto primero, y dad- 
me lo demás por añadidura. 

Hé aquí porqué cuando por desgracia nuestra volvimos á oir el chas- 
quido del látigo repercutirse sobre las espaldas de un ciudadano, una 
explosión de ira, de santa indignación estalló en el seno de esta Asam- 
blea, y uno, dos, todos esclamamos á una: ¡maldición al tormento 
que trasforma al hombre en bestia! ¡abajo el látigo envilecedor! ¡abajo 


esa Jgnominia sobre nuestros rostros, esa vergiienza para nuestra patria! 


(grandes y nutridos aplausos en la Cámara y en el público.) ¡Y 
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disteis el decreto que dice: no más flajelación, no más azotes, no más 
torturas inquisitoriales para los hijos de los hombres. 

Pero el individuo podría no ser más abofeteado, torturado ni envileci- 
do, y sí sufrir en su persona arbitrarias é injustas detenciones; y dijisteis: 
no basta ésto; es preciso que las órdenes arbitrarias de detención desapa- 
rezcan; toda órden verbal de prisión es arbitraria; toda órden que no 
venga de la autoridad judicial es arbitraria, y el que la emita se hace 
reo de lesa libertad personal, y será castigado severamente, y el 
individuo que sufra una prisión arbitraria tiene derecho á que se le 
indemnice desde 5 hasta 20 pesos por cada hora de detención. (nutri- 
dos y prolongados aplausos.) Y emitisteis la ley de Habeas Corpus. 

De esta manera habeis garantizado, como no se puede garantizar 
más, el derecho individual, porque lo habeis colocado bajo la éjida tute- 
lar del único poder que tiene facultad para aprisionar al ciudadano, el 
Juez. Solo el Juez puede castigarlo y no mas autoridad alguna con fa- 
cultades puramente administrativas. 

Señores: ¡no más órdenes verbales de prisión! (grandes aplausos.) 

Mas al lado del derecho es preciso que exista un deber correlativo. 

Inútil seria tener derechos consignados en leyes declarativas si un fun- 
cionario mañana conculca esas leyes, y no hay medio alguno de ha- 
cer efectiva su responsabilidad. Y por eso dijísteis: no hay 1rresponsa- 
bilidad; todo el mundo, desde el Presidente de la República hasta el 
último funcionario que viole el derecho del ciudadano, es responsable, 
(aplausos) y su responsabilidad se hará eficaz, y decretásteis la ley de 
responsabilidades, logrando asi satisfacer la promesa que nos venian ha- 
ciendo hace más de 50 años nuestros padres. Antes del Acta Constitu- 
tiva de 1851, en esa ley, en la Constitución que nos rije de 1879 se 
nos venia hablando y prometiendo la ley que debia dar forma á la res- 
ponsabilidad de los funcionarios; pero la ley no llegaba, y el derecho 
estaba indefenso, y las garantías sin sanción. El funcionario se habia he- 
cho ilejislable. 

El ideal que perseguimos es el ideal de la humanidad, el derecho in- 
dividual inviolable, la pena de su infractor eficaz, para llegar un dia á 
establecer de una manera práctica, eso que llamamos libertad, alma de 
nuestra alma, sin la cual no se puede vivir, ni concebirse siquiera la 
existencia progresiva de los pueblos. 

Señores, no se puede ser libre sin ser justo. La autoridad del Juez 
debe respetarse y «sus determinaciones cumplirse; no debe venir 
otro poder sin razones de alta conveniencia social á borrar de una 
plumada la obra de los tribunales, las ajecutorias solemnes que han 
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costado quizá dificiles estudios y concienzudas meditaciones, y por 
eso dijísteis: el Presidente de la República, para hacer uso de la 
facultad constitucional de indultar, debe atender á tales conve- 
niencias, debe observar tales formalidades, y el decreto de indulto que 
atiende á esas conveniencias y establece esas formalidades, devuelto por 
el Ejecutivo, lo acabais de ratificar en estos momentos. 

Si la honradez no debe temer á la justicia, el crimen no debe reírse 
de la ley, con la inaplicación de la pena. 

No quereis más el espectáculo inmoral del facineroso condenado al 
presidio por eljuez, y al dia siguiente verlo impune en el seno de la 
sociedad, para herirla de nuevo. No, señores, la justicia está en la invio- 
labilidad de la inocencia, y en la ineludible represión del delito. 

Estudiando la Constitución que nos rije, habeis querido hacer práe- 
ticos los buenos principios que contiene; para que no haya sido publi- 
cada tan solo para saborear el placer de dilettanti de que se dijese allen- 
de el Oceano que teniamos una Constitución liberal; Constitución escri- 
ta con el mismo sentimiento especulativo con que el poeta allá en la si- 
lenelosa oscuridad de su retiro canta á bellezas imajinarias en inspira- 
das trovas y dulces endechas de amor (risas y aplausos.) 

Kant escribió sus sentimientos filosóficos de libertad bajo el imperio 
de Federico de Prusia, y la obra inmortal de 41 Espíritu de las Leyes 
fué publicada bajo los auspicios de lamanceba del Duque de Orleans, 
rejente dle Francia. ¿Sabeis por qué se permitió esas publicaciones? Por- 
que se creyó que no eran mas que simples teorías de libertad, que no. 
llegarían jamás á convertirse en realidades. 


Atrae tanto la libertad, son tan encantadoras sus teorias, que hasta * 


los mismos tiranos la consignan en sus leyes, con tal que esa libertad 
no sea mas que una teoría! (Aplausos de los S 8. D. D."y del público.) Pe- 
ro vosotros dijisteis: no; no queremos teorías solamente; queremos he- 
chos prácticos, porque la libertad no se aprende á manejar sino mane- 
jándola, como el menestral aprende su arte: como el artista crea obras 
inmortales aprendiendo el manejo del buril 6 del pincel. Así se apren- 
de también á ser libre; si no es así, la libertad no existe, es una menti- 
ra, una vana ilusión. 

Queremos instituciones, habeis dicho, y entrasteis á examinar los 
decretos emitidos por el Ejecutivo en que no se había observado la 
Constitución, y esclamasteis: la Constitución reconece la igualdad an- 
te la ley, y libre-cultista, garantiza sin preeminencia todos los cultos, y 
no es constitucional el decreto que ha elevado el carácter sacerdotal á 
la categoría de delito. Las puertas de la patria deben estar abiertas pa- 
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ra todos sin distinción; y el decreto que cierra esas puertas al sacerdo- 
te católico, por sus ideas, sus creencias y su culto, es anticonstitucio- 
nal. 

Y fuisteis más allá. Comprendisteis muy bién que si el Estado debe 
gobernar á los ciudadanos en el derecho, á la familia toca crear á los 
hombres por la educación. Penetrar en el santuario del hogar domés- 
- tico, en la escuela privada, éimponer una creencia oficial, una enseñan- 
za oficial, es perpetrar la peor de todas las violaciones, la de la libertad 
de la conciencia y del pensamiento, de la cual emana la libertad de la 
enseñanza. (Aplausos.) Y declarasteis nulo y sin efecto el acuerdo del 
Gobierno en que se permite cerrar las escuelas privadas cuyo progra- 
ma de enseñanza no sea el mismo que el programa de las escuelas pú- 
blicas. 

Hay y debe haber en toda sociedad organizada agentes del órden, 
llamados á desempeñar una gran misión: garantizar á cada uno el goce 
de sus respectivos derechos. Es el agente de policía, que vela por de- 
fendernos, porque no se nos ataque, ni ofenda. 

Pero si éste es su objeto, objeto eminentemente civil, la Policía no 
puede confundirse con el Ejército, el cual está llamado á defender el 
país de todo ataque externo y mantener la paz y el órden públicos, ba- 
jo el punto de vista colectivo. Así habrá ejército y habrá policía, cireuns- 
erita cada institución dentro de la órbita de sus atribuciones, y decla- 
rasteis: la policía es una institución puramente civil; y el Gobierno de- 
be reglamentarla desarrollando este pensamiento. 

Hé aquí, Señores, en mi concepto, trazado á grandes pinceladas el 
primer cuadro de vuestros trabajos. Pero otros trabajos no ménos 1m- 
portantes han exitado vuestro patriotismo. 

Encontrasteis las Arcas nacionales sin tesoro, como si una mancha 
de langosta hubiese caído sobre el Erario para devorar su agostada 
miés (grandes aplausos por parte de los SS. D D. y del público.) 

Visteis que el empleado no tenia sueldo, que la viuda carecía de 
montepío, que el soldado no recibia su pré, que el inválido jubilado no 
gozaba de su pensión, y entónces, por vuestra propia iniciativa, os 
echasteis sobre vuestros hombros la tarea más difícil y escabrosa de to- 
dos los países del mundo: el arreglo de la Deuda Nacional, y emitisteis 
un decreto que, en uso de sus facultades, os devolvió el Ejecutivo, lo re- 
considerasteis y volvisteis á votar, aceptando las observaciones atendi- 
bles. No queremos que en lo sucesivo haya desigualdades: queremos 
que el Estado pague á todos los servicios que ha recibido y debe remu- 
nerar, que no haya granjerías, que no se especule con los fondos na- 
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cionales, que son una parte de nuestros haberes conquistados con el su- 
dor de nuestro rostro. 

Mas nada habriais hecho para el porvenir si os hubieseis limitado 4 
resolver las cuestiones de actualidad. Juzgasteis preciso que las arcas 
nacionales no puedan confundirse con la caja particular y que el pobre 
Erario no tenga que cumplir órdenes de quien no tiene derecho de emi- 
tivlas; y establecisteis las condiciones indispensables á que los pagos de- 
ben estar sometidos, en una ley sobre la manera de formar el presu- 
puesto y de invertir los fondos públicos. Vuestra voluntad es que no se 
pague nada sin acuerdo del Gobierno; ésto es, sin la firma del Presiden- 
te de la República, refrendada por el Ministro del Departamento res- 
pectivo y trasmitida por el Ministro de Hacienda á las oficinas pagado- 
ras. Sin estos requisitos el pago hecho por las oficinas no les será de le- 
jitimo abono; así habeis cortado de raiz, de cuajo, una multitud de abu- 
sos que pesaban sobre el Tesoro. 

La Administración necesita de gastos y el Poder Ejecutivo que es el 
llamado á conocerlos en todos sus detalles, os presentó el proyecto de 
presupuesto general de todos los gastos públicos, y por primera vez hi- 
cistels uso de vuestros derechos parlamentarios, y disenutisteis por parti- 
das el presupuesto, cercenando unas, aumentando otras, ó votando nue- 
vas, segun lo demandaban las necesidades del servicio público. 

Para desarrollar el pensamiento constitucional, fomentando los inven- 
tos é industrias nuevas que se establezcan en el país, disteis la ley de 
privilejios y patentes que consulta las consesiones que el Ejecutivo pue- 
de hacer. 

Fundados, si no en la letra de nuestra Constitución, en su es- 
píritu y en los principios constitutivos de todas las naciones cultas, 
abolísteis para siempre la pena de confiscación, total ó parcial. 

Disteis vuestra aprobación al tratado que nuestro Gobierno celebró 
con la Gran Bretaña para la estradición de criminales, tratado que con- 
sulta los eternos principios de moral y de justicia. Tiempo os faltó pa- 
ra hacer otro tanto con el tratado celebrado entre esta República y el 
Imperio Aleman, porque de ese tratado se os dió cuenta cuando vues- 
tras deliberaciones tocaban á su término. 

Cubristeis con la éjida dela inmunidad áun diputado, compañero 
nuestro y General del Ejército, para no someterlo á un proceso que no 
creístels justo. Cs 

Pero no podíais deteneros aquí. Atendidos los derechos é 1n- 
tereses jenerales, teníais que atender los derechos é intereses particula- 
res. No podíais cerrar las puertas á las solicitudes que demandaban 
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vuestra atención; y en unos memoriales ordenasteis: los tribunales cum- 
plan con su deber; en otros, cumpla el gobierno con el suyo; y más 
allá, dijísteis, no podemos ir, porque no tenemos facultades. 

Y mientras se efectuaban vuestras deliberaciones, vuestras tareas 
parlamentarias ¿qué pasaba á nuestro alrededor? 

Pasaba lo que pasa siempre en circunstancias análogas: que la cólera 
estalló, y que el digno Gobernante de la Nación se vió rodeado de in- 
dignas maquinaciones, no puedo calificarlas de otro modo en este mo- 
mento, para levantar el espiritu de los pueblos contra nosotros y arro- 
jar al General Barillas en el inmundo fango de la inconstitucionalidad, 
echando por tierra esta Asamblea. (grandes aplausos entre los DD. y el 
público.) 

Pero, la justicia tiene que triunfar, nosotros mo hicimos nada; 
continuamos tranquilos nuestros debates, con la conciencia del de- 
ber cumplido, y dejamos venir los acontecimientos. 

¿Y qué resultó? Que el buen sentido práctico del Gobernante dió un 
voto más de garantías á este Alto Cuerpo, y- que aquellos que querían 
vernos hundidos en el abismo de la inconstitucionalidad, tuvieron que 
bajar su frente con vergiienza y con rubor. (aplausos.) 

Y vemos hoy á un Ministro intelijente que se propone la conciliación 
armónica de los dos Poderes, que por un momento querian romper los 
enemigos de la honra y de la libertad, y los decretos de esta Asamblea 
son sancionados por el Ejecutivo, 6 devueltos con observaciones en uso 
de facultades legales, cuando se creyó que habíamos podido equivocar- 
nos. Es decir, se ha entrado en el réjimen completo de la constitucio- 
nalidad. Triunfo es éste, de una importancia tal, que no puedo entare- 
céroslo bastante. Esto significa que comienza el Gobierno representati- 
vo, que hemos tenido por irrisión escrito en nuestras leyes. El Gobier- 
no representativo, vosotros lo sabeis mejor que yo, es el único 
que puede salvar las garantías de los pueblos, que tienen aquí sus 
Representantes para que interpreten su opinión, para que esa opinión 
popular se haga voluntad general, ésto es, ley. Así manda la Nación, la 
única que tiene derecho á mandarse á sí misma. Hé aquí el Gobierno 
representativo, escuela de la libertad, organismo de la justicia, respira- 
dero de pasiones latentes, sin el cual cuando los pueblos no pueden ha- 
cer valer sus derechos, ó caen en el marasmo de la abyección inerte, ó 
se levantan airados para hacerlos triunfar por la fuerza de las revolu- 
ciones, haciendo correr la sangre á torrentes y devastando las institu- 
ciones establecidas. 

No hemos querido ni queremos cercenar en lo más mínimo las altas 
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atribuciones del Poder Ejecutivo. Nó; es preciso que cada poder tenga 
las facultades indispensables para el ejercicio de sus funciones: la liber- 
tad no tiene un carácter negativo. Quitarle al Gobierno las faculta- 
des que necesita, sería tan inprocedente como quitarle las suyas á la 
Asamblea ó á los Tribunales de Justicia. Cada poder debe tener las 
atribuciones que le son propias para cumplir sus destinos, para llenar 
su alta misión social. No hemos querido arrebatar sus facultades á nin- 
gún Poder; solo queremos revindicar las nuestras. Pretender poner di- 
ques inconsultos á la autoridad del Gobernante, quitándole las atribu- 
ciones que le pertenecen y le son indispensables, sería lo mismo que 
poner malecones sin salida á un rio caudaloso: las lluvias vienen, el 
torrente se desborda y rompe por todas partes ¿porqué? Porque es 
preciso romper. 

Esto indica la necesidad de armonizar los tres Poderes; que cada 
uno goce de todas las facultades que necesita y no invada las atribucio- 
nes ajenas. Asi se marcha bién, así se va constitucionalmente, así tan 
solo se garantizan las libertades de los pueblos. 

Vosotros teneis conciencia de lo que voy á decir. No se ha pronun- 
ciado aquí ni una sola palabra, no se ha dejado entrever un solo pen- 
samiento que indicara siquiera reaccionarismo; habeis querido que las 
instituciones del pasado que se han hundido para no más volver, que- 
den hundidas. Hemos vuelto la espalda al pasado y hemos mirado ai 
porvenir, para que nos sirviera de luz en nuestro camino. 

Como lo habreis notado, en nuestras desiciones nose ha desli- 
zado personalidad alguna. Si 0s habeis manifestado enemigos de la ti- 
ranía, no habeis dicho nada contra el tirano, contra persona alguna, y 
no habriais cumplido vuestros deberes de Representantes de los pue- 
blos sino anatematizárais todos los despotismos, todas las tiranías. 

Nosotros hemos comprendido, que en esta etapa de nuestra his- 
toria, necesitamos de concordia mas bien que de iras personales, de res- 
tañar la sangre, cicatrizar las heridas, enjugar las lágrimas y estrechar 
con efusión la mano del hermano. No ódio contra las personas; ódio á 
las tiranías, 4 las dictaduras. 

Señores: este cuadro que os he medio bosquejado ¡Puede envanecer- 
nos! No, porque las ideas que hemos emitido no son ideas nuestras: 
son las ideas de nuestro siglo, los sentimientos de nuestros pueblos, las 
aspiraciones de la humanidad, de la humanidad que lucha por robuste- 
cer las instituciones que garanticen la estabilidad y realización del dere- 
e 
cano. 

¿Se realizarán muestras aspiraciones? Creo que sí. Tenemos fé, y 
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la fé traslada montañas. Tenemos esperanzas, y la esperanza es la alia- 
da inseparable del porvenir. Hemos entrado en una nueva éra, y hemos 
querido esparcir alguna semilla de bién. A los pueblos unidos, á las Le- 
Jislaturas que nos sucedan, á las autoridades todas constituidas toca ha- 
cer que esa semilla fructifique. 

Pero Señores, si hemos podido hacer ésto por primera vez, no 
podemos dejar en olvido al ciudadano respetuoso de las libertades 
parlamentarias. La Historia, esa curiosa que todo lo conserva, tras- 
mitirá á las jeneraciones venideras que el General Barillas, rodea- 
do de dificultades, en medio de obsesciones desleales contra este alto 
Cuerpo, supo cumplir con su deber, respetando las libertades de que de- 
be gozar siempre la Representación Nacional. 

Mas sl nuestras esperanzas se desvaneciesen en el viento, si no se 
realizasen nuestras aspiraciones, culpa nuestra no será. Hoy por hoy, 
nuestra labor está terminada. Lo demás no depende de nosotros. 
Al ménos, al darnos el adiós de despedida, citándonos á este puesto de 
honor para cuando nos llamen los intereses de los pueblos, tendremos 
siquiera la satisfacción de todo hombre honrado, y es la contemplación 
interior del cielo límpido de una conciencia que hasabido cumplir con 
su deber. (Vutridos aplausos en la Cámara y en el público.) 


HE DICHO. 


A A 0d y 
E o 
ya J MA 
> sá ca 
ta 
- 
b 
4 
; 1 
, 
o ej 
war er, 
INN? Area 45 ta ia Ji 
bi * Y Más . Y [59 
A á e po” A E f 
; yl F 
, S LDL - 8, id 
mu 1 H ; $ , “y 
ES 
1 $ . 
j ds 
p 
> , o ML | y 
, P Ls ge 
. < 
e 
: . : ' y 
13 7 dl 
A 
, * 
$ ej El EN ad Y , 
*1 A A 
¿Ni Se qe Se ET E EEN ¿ 


A , , Y: hd sal restó SON ¡A 43 o 
$ : de y ETA y e y soe Ad nde ad ne 


> 
> 
ke 
y». 
* 
- 
+ 
ee 
yo 
pd 
+ 


A 
qe 


, 
41 


Ñ 
p e Aa lo 
j AA 


a TON 


e ) 
; ES 
> e 
S: 
4 
j 
. 
. 
ús 
- y? 
e ) 
e h 
eS 
« E iz 
Arpa 
e % 
> e 
e, 
de - E ¡> ñ 
O 
Yes AS É 
due A ; 
, Me AS PA 


